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NUESTRA LUCHA
Hemos llegacio al quinto mes de lucha, de girerra cruel 

y sangrienta ; cinco meses de lucha abnegada y heroica soste­
nida por el pueblo español contra los asesinos fascistas dte to­
dos los países que tratan de convertir a nuestra nación en una 
colonia italoalemaña. Una lucha a muerte entre la d^nocracia 
y el fascismo, entre los amantes de la jjaz, la cultura y el pro­
greso contra los fautores de la guerra, la incultura y la bar­
barie. Este es el significado de nuestra heroica lucha, en la 
que tienen puesta su mirada el proletariado y la democracia 
internacional ; es su propia lucha, su misma causa e intereses 
lo que está en juego en la guerra que tiene por escenario el 
suelo español.

Todo lo que es y de valeroso tiene el pueblo español lo ha 
demostrado en estos cinco meses de lucha abnegada, y más 
concretamente en la epopeya que está escribiendo en la de­
fensa del Madrid antifascista, de nuestro querido Madrid.

Ellos no han conseguido que sus sueños se ccmviertan en 
realidad ; no lo han conseguido ni conseguirán hacer que el 
Madrid alegre, el Madrid que tantas veces supo derrotarlos, 
el Madrid trabajador y antifascista caiga en sus manos cubier­
tas de sangre de tanto hermano nuestro, con la sangre de nues­
tras mujeres e hijos inocentes. Más de un mes llevan de fu­
riosos ataques por penetrar en la capital de la República y no 
han conseguido más que estrellarse contra una muralla de acero 
impuesta por los antifascistas españoles y por los mejores lu­
chadores del proletariado y antifascismo interracional con sus 
potentes brigadas.

En el frente de Madrid hay luchadores de todos los pue­
blos de España y del mundo, los que defienden su liberación 
nacional e internacional; hombres de todas las categorías so­
ciales, desde el campesino hasta el intelectual. E l campesino 
sabe que el feiscismo no le entregará jamás la tierra que él 
hace producir : que el fascismo son los terratenientes, los lati­
fundistas, los banqueros y  grandes propietarios. El campesino 
sabe que el Gobierno del Frente Popular— en aquellas regio­
nes que él controla— no solamente ha anulado todas las ren­
tas y deudas a los campesinos pobres, sino que ha hecho en- 
tre/ja de las tierras para que los campesinos las trabajen como 
ellos quieran, individual o colectivamente. Loe intelectuales 
conocen por experiencia lo sanguinario, cruel e incivilizador 
que es el fascismo ; ellos conocen lo perseguidos que se en­
cuentran en los países fascistas : ellos saben que en la Alema­
nia de Hitler han sido quemados los mejores libros y obras de 
arte. Ellos conocen por propia experiencia lo que es el fascis­
mo, han visto con sus propios ojos cómo los aviones alemanes 
e italianos han bombardeado Madrid y otras ciudades españo­
las, las bibliotecas, museos y hospitales. Están con nosotros 
los amigos del arte y la cultura ; han sido el 5." Regimiento y 
el partido comunista los que los han puesto lejos de los crimi­
nales bombardeos, por que queremos que vivan muchos años, 
porque los necesitamos, porque todos juntos hemos de ser los 
forjadores de la nueva España.

Vosotros, camaradas del segundo batallón, la mayoría de 
vosotros, sois campesinos de lejanas tierras de Madrid ; pero 
sabed que la tierra que habéis labrado y sudado durante tan­
tos años es vuestra ; ya no pertenece a nadie más que a vos­
otros, que la estáis labrando y defendiendo con las armas en 
la mano.

Luchad con decisión y energía ; no retrocedáis nunca sin 
mandato de vuestros jefes ; cuanto más disciplina y valor se 
tiene mejor se defiende la tierra, el trabajo y la libertad.

M anufh.  p u e n t e  

Comisario político de la Brigada.

N u estro s je f e s Erl acto del domingo

MANUEL PUENTE

Hombre dei pueolo. Curtido en 
las lucibas sociales. El camara­
da Puente será, to es yâ  uno de 
los más firmes puntales políticos 
del ejército español; del ejército 
noble, incapaz de felonías ni de 
traiciones. El ejército que defen­
derá la paz, el trabajo y el pan; 
el que no consentirá nunca ser 
arma de unos pocos para Impo­
ner a muchos un patrioterísmo 
egoísta. Ejército de hombres 
conscteñtes, no de asesinos a 
sueldo, capaces de todas las 
traiciones y de todas las cobar­
días para conservar ios privile­
gios de una clase. ¡ Ejército de 
hombres de acero!

Y eso es Puente: un hombre 
de acero, un orientador politice. 
Lo ha demostrado cuando los 
que luchaban en vanguardia por 
las reivindicaciones de los opri­
midos sumaban apenas unas do­
cenas. Lo sigue demostrando 
en su puesto actu'̂ 1 de respon­
sable político de la brigada Lís- 
ter.

Los que le hemos conocido du­
rante las épocas en que luchar 
era algo más que salir al campo 
con rn fusil; los que conocíamos 
todos los horrores a que era ca­
paz de someternos una policía 
de lacayos, sabíamos que Puen­
te era un perfecto paladín de 
nuestro ideal, un ejecutor de la 
voluntad popular, manifestada 
en las urnas inequívocamente el 
16 de febrero.

Un viejo camarada que ha 
sentido como tú la amargura de 
las persecuciones; un camafadá 
ore ha luchado también cerca de 
ti en las trincheras, te saluda 
desde estas columnas en nom­
bre del hatallén de La Victqriai 
V en si; reoresentacién leif'añtá el 
puño cerrado, siiMiélO de volun 
tad férrea, en tu honor.

; Salud, camarada Puente?

El domingo por ia tarde se verifi­
có el acto de entrega de la bandera 
que el 5." Regimiento regala a la 
primera Brigada mixta. Es la glo­
riosa bandera que nuestro regimien­
to recibió del heroico partido comu­
nista italiano.

Por falta de tiempo no podemos 
dedicar más que estas líneas al emo­
cionante acto.

El camarada Carlos hizo la entre­
ga de la bandera a nuestro coman­
dante jefe, Líster, después de un vi­
brante discurso, en el que con cá­
lidas frases hizo historia de la glorio­
sa enseña que c! 5.“ Regimiento 
lega a la primera Brigada mixta.

Intervinieron, además, un milicia­
no recién llegado del frente, las ca­
maradas Nati y Gabriela, y Rafael 
Alberti, poeta dcl pueblo, que leyó 
unas poesías.

El comisario político de la bri­
gada cerró el acto cón un elocuen­

te discurso. Nuestro batallón, iden­
tificado con el camarada Puente, 
hace suyas las palabras que pronun­
ció y repite con él:

"Nosotros In honraremos hasta 
morir. Nosotros no la abandonare­
mos jamás. Prometemos luchar has­
ta que ondee en lo más alta de las 
poblaciones que hoy domine el fas­
cismo.”

Se cantó La Internacional y La 
rojo, bandera, y  la banda interpretó 
el himno nacional.

A G R E S I O N
Más muestras de la vesania fas­

cista. Estos piratas del mar y  del ai­
re no sacian nunca sus sanguinarios 
instintos. Han incendiado y hundi­
do a un barco He la Unión Soviética, 
el Koiisonif^ nue. cargado de man­
ganeso, se dirivíi hacia Bélgica. Re­
cibirán su merecido.

EL IZQUIERDISTA, por Ramón Puyol
De la magnífica colección de autoli- 
tografías que edita la sección de A r­
tes Plásticas de Altavoz del Frente.
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El batalhlii di» la  H c to r ia  no se  co n ten tará  eon  
d eten er a  la  ehüsm a fa sc is ta , la ai^i^dltará; sa«  
b rem os v en g ar a  a a e s tro s  can tarad as  cald os.

La fantasía del dibujante ha cread • este enie, luievó brote del tron­
co fascista. S ms dos estrellas de cinco puntas, la hoz V ‘ I mdrtillo, 
el gorro frigio, los cinco puños cerrMos. fas mánó's cruzádiís y esa 
pierna peluda cubierta por un calzón dé reV’o/íífwnán’ó francés no bas­
tan para confundirnos. Le delata lo que lleva dentro y  es<t mano fascis­
ta extendida que le sigue como una sombra'. N o bastarán todos lós dis­
fraces para enmascarar af copiídismo. Descuh'rirémo's y  áhiqii^arémós d 

los enemigos que se esconden entre nuestras filas.

Ayuntamiento de Madrid
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EL MANIFIESTO DEL PARTIDO
COMUNISTA

E! partido comunista hizo públi- 
cas hace unos días, en un claro y 
razonado manifiesto, las condiciones 
que considera precisas para ganar la 
guerra.

Por su extensión no podemos in- 
sertar íntegro el documento.

A  continuación publicamos las 
conclusiones:

¿C U A L E S SO N  LAS CONDICIO­
N ES PARA G A N A R  LA  GUERRA?

1." Que un Gobierno como el 
actual, en el que están representa­
das, como ahora, todas las fuerzas 
que controlan masas de opinión, ten­
ga plena autoridad, y que todos, 
hombres y  organizaciones, respeten, 
acaten y apliquen las decisiones de 
ese Gobierno y de sus autoridades.

Que se implante inmediata­
mente el servicio militar obligato­
rio. único medio de llegar rápida­
mente a la creación del gran ejér­
cito del pueblo con la organización y 
la disciplina que aseguren su efica­
cia militar. Que a este ejército se le 
den mandos civiles y  militares fie­
les a la República y al pueblo, y  que 
este ejército y estos mandos sean 
respetados y  sus órdenes cumplidas 
sin discusión. Que se cree un Esta­
do Mayor y un mando único para 
los ejércitos que operan en los diver­
so frentes y  que en este Estado Ma­
yor y en este mando único se con­
centren los mejores militares, los 
más capaces, y  conjuntamente con 
ellos, los mejores representantes de 
los partidos y  organizaciones sindi­
cales de la confianza de sus masas; 
que sus órdenes sean acatadas sin 
disciisióp.

3. ° Que se imponga una disci­
plina férrea en la retaguardia me­
diante una campaña de esclareci­
miento de lo que significa esta gue­
rra, a fin -de acabar con esa con­
cepción simplista y peligrosa aún 
existente de que la guerra sólo con­
cierne a los territorios en los que 
se pelea y  no al pueblo entero y  a 
todas las regiones.

Que los sacrificios y privaciones 
que impone la guerra sean compar­
tidos por todos los habitantes y re­
giones de la España leal.

4. “ Que se nacionalicen y  reor­
ganicen nuestras industrias básicas, 
y  erv primer lugar las industrias de 
guerra, para poder hacer frente a 
las necesidades de la lucha y  de la 
retaguardia, y  que todos los Sindi­
catos, partidos políticos y hombres 
fieles a la cuasa del pueblo inter- 
rongan su influencia para que im­
pere una sola preocupación: pro­
ducir más y mejor para acelerar la 
victoria.

Que se cree un Consejo co-

nerador pata sus productos y  mer­
cados nacionales e internacionales.

8.“ Que se coordine la produc­
ción agrícola e industrial y que to­
da ella tienda a un objetivo único: 
ganar la guerra.

Que se sepa en el extranjero que 
'todo el pueblo español, que todo 
lo que hay de sano y  progresivo en 
nuestro país está luchando para de­
fenderse de una agresión cobarde 
perpetrada a mansalva por españo­
les traidores a su patria y contra las 
fuerzas invasoras del fascismo ale­
mán, italiano y portugués, que sue­
ñan con convertir a España en un 
pueblo de esclavos.

Que sepan que luchamos encar­
nizadamente y con toda la fuerza 
que dan el derecho y  la razón para 
aniquilar a nuestros enemigos; pe­
ro que sepan también que nuestra 
lucha es una lucha por la democra­
cia, la paz y la libertad y que nues­
tro triunfo, el triunfo del pueblo 
español, servirá para cimentar la 
paz y no para perturbarla desetica-, 
denando la guerra, como es el ne-l 
gro designio de los fascistas espa­
ñoles y extranjeros.

Que sepan que nuestro Gobier­
no y  nuestro pueblo respetan los in­
tereses de los ciudadanos extranje­
ros: que a su vez respeten nuestro 
derecho a organizar nuestra vida con 
arreglo a normas de civilización, 
derecho y libertad.

Que todo esto sirva, en fin, para 
fortalecer todavía más la unión en­
tre todos. ¡ De^raciado de aquel 
que, por impaciencia o por irres­
ponsabilidad, entorpezca esta unión 
o retrase la hora de la victoria!

NUÉStRO. MORO

Nuestro partido, el partido comu­
nista, que por su organización y  su 
influencia, cada día más pujante, 
es fiel intérpretes 'de la voluntad na­
cional. declara una vez más que, 
aun estimando que su fuerza real 
no se halla suficientemente repre­
sentada en la dirección oficial del

ordinador de la industria y de la 
economía general, en el cual estén 
representados todos los técnicos y 
especialistas del Frente Popular, pa­
ra que este alto organismo del Es­
tado oriente y dirija la producción 
y  que todos acaten y apliquen sus 
decisiones.

6.° Que se implante el control 
obrero sobre la producción; pero 
que los organismos encargados de 
aplicarlos actúen de acuerdo con el 
plan trazado por el Consejo Coor­
dinador.

Que en el campo se produz-

pais. ocupará, como siempre, sin va­
cilaciones ni regateos, un puesto de 
vanguardia en la resolución de es­
tos problemas que plantea la nece­
sidad de ganar la guerra. Y  está se­
guro de que los milicianos y  las 
fuerzas leales de tierra, mar y  aire, 
de que todos los trabajadores y  to­

ados los hombres libres y  prc^esi- 
vos de España apretarán todavía 
más sus filas en tom o a él, que ha 
sido el forjador del Frente Popular, 
eie de la República democrática. Y  
de que todos juntos, cordialmente 
rompenetrados y  férreamente uni­
dos. con el arroio y  la abnegación 
de que da oruebas nuestro pueblo, 
manaremos la guerra.

¡No pasarán! Los valientes soldados del pueblo defienden nuestro Ma  ̂
drid; las calles y  las casas, todo lo que representa, está protegido vigo­
rosamente por los que esperan impacientes— según expresa Cheche en 

este dibujo— convertir la heroica defensa en arrollador ataque.

EL NUEVO EJERCITO

Comité Central del Parti­
do Comunista de España 

(S. E. de la 1. C.)

He aquí la orden del día que ha 
ce desaparecer los nombres de los 
batallones de la Primera Brigada 
Mixta y los funde en una unidad 
militar cohesionada y firme, con in­
dudables ventajas de rapidez y  dis­
ciplina en el acatamiento de aque­
llas disposiciones dcl mando:

'«Orden de la Brigada del día 15 
de diciembre de 1936. Consecuente 
a la reunión tenida a las quince ho­
ras de hoy, los batallones pertene­
cientes a esta Brigada procederán a 
liquidar las comandancias que en di­
versos lugares de Madrid tienen em­
plazadas, entregando las llaves al 
comandante jefe.

NU 'EVAS INSTRUCCIONES 
Primera. Todo el personal y ma­

terial que dispongan dichas coman­
dancias que consideren aprovecha­
ble lo trasladarán al frente que ocu­
pa su unidad en la Brigada, donde 
ccnstituiián la oficina de campaña 
dcl batallón, a las órdenes y  bajo la 
dirección de sus respectivos coman­
dantes.

Segunda. El personal armado 
que se encuentre en Madrid orde­
narán se incorpore a los batallones

P E N S A D .  . .

ca cuanto haga falta para el frente 
y  para la retaguardia sobre la base 
de un plan establecido por repre­
sentantes de organizaciones campe­
sinas, partidos y  organizaciones del 
Frente Popular, pero que se respe­
te  el producto dcl trabajo, sea in­
dividual o colectiva de las masas 
campesinas y  se asegure a loa pro­
ductores agrícolas un precio remu-i

Pensad, camaradas: pensad, compañeros, 
en el día cercano de nuestra victoria, 
para que no oigamos llantos iastimeros, 
del credo fascista fatídica escoria.

En todas las guerras designaron frentes ' 
y  tras todas ellas quedaron señales 
que fueron las pruebas más clarividentes 
de Iqs que morían sin fe en id^Ies.

Con fe en la victoria, pensad en mañana, 
libres, soñadores, sanos, cual hicieron 
en Rusia, que es guía y  nación hermana. '

Y  cuando os abracen las que mal vivieron, 
pensad en los hijos, en la madre anciana, 
y  venced vosotros cual ellos vencieron.

„ •«  . . . CA STILLO
ViUaverde B aja diciembre, 1936.,

en el frente que éstos ocupan. Los 
que estén sin armas irán al cuartel 
de Hortaleza, asimismo el material 
y uten.siiios sobrantes.

Tercera. En el referido cuartel 
de Hortaleza quedará una represen­
tación de cada uno de los batallones, 
regentada por un suboficial y un mi­
liciano : éstos serán los encargados 
del despacho diario de los asuntos 
de sus -batallones que están fuera 
de campaña.

Cuarta. Previamente se asignará 
el local, tanto para representación 
como para otras atenciones que sean 
precisas a las distintas unidades de 
la Brigada.

Quinta. E l . cuartel general de 
la Brigada se regirá por normas y 
horarios perfectamente unificados 
para todos los servicios, así como 
del personal que albergue, atendién­
dose la cuestión sanitaria, limpieza 
personal y de ropa, instrucción mi­
litar. instrucción teórica, cultura y 
talleres, etc.

Es proyecto, pues, del jefe que! 
suscribe crear en dicho cuartel ge­
neral la verdadera Casa del Mili­
ciano de la Brigada, donde le sea 
grata su estancia fwrque a la par de 
descanso y esparcimiento encuentre 
cuanto necesite y cierto calor efec­
tivo de camaradería, mucho más pa­
ra aquellos cuyos hogares están le­
los y  no pueden ir, dado el reduci­
do tiempo que la guerra que sos­
tenemos permite ausentarse de la 
base de la Brigada.

_ La presente orden ha sido, en 
términos generales, aprobada por 
unanimidad por los comandantes de 
batallón y comisarios políticos, re­
unidos a las quince horas del día 
de hoy bajo mi presidencia y con 
asistencia del comisario político de 
la Brigada.

Entrevias. ,'15 de diciembre de
1936.— E/ comisario de guerra._
comandante jefe.»

REDACCION Y  ADMINISTRACION
OE L A ' VICTO R IA.

;EN  EL.DESTACAMENTO

Vosotros 'le  debéis, recordar como 
le recuerdo yo. Bajo, ancho, futrte, 
con una cara qué'U fu'er-de ser fea  
era agradable. Y , sobre todo, aque­
llos ojillos suyos que irradiaban tan­
ta alegría, aquellos ojiUos que ex­
presaban todo el entusiasmo de 
nuestro moro al entrar en fuego.

Era nuestro moro. Cuando otros 
de su raza venían engañados por las 
palabras del traidor Franco, él llegó 
a nuestras filas resueltamente a de­
fender nuestra causa, que era la 
suya, la de todos los explotados, de 
todos los oprimidos del mundo.

Con Ametralladoras salió y  todos 
los que componían esta sección 
— manojo de héroes— le ponían co­
mo ejemplo de miliciano. Yo recuer­
do haberle vtsto tr urra y otra vez, 
con una cubeta de agua sobre el 
hombro, a una aguada, donde era 
más fácil coger plomo que agua. Y  
■ nempre asi. Incansable, inagotable, 
con un dinamismo sorprendente, con 
un valor rayano en la temeridad.

y  üegó im día que bajamos de los 
escarpados riscos serranos y, llanura 
adelante, nos topamos con Talavera 
enemiga. Vosotros sabéis lo que alli 
ocurrió. Puñados de héroes, disemi­
nados en unos parapetos que la tie­
rra madre nos ofrecía, conteníamos 
un ataque fortísimo del enemigo. 
En uno de aquellos parapetos, al 
pie de una máquina, estaba él. Se­
reno. valiente, era un colaborador 
más de aquélla.

En una casa que teníamos delan­
te había un puñado de hombres que 
se batían como héroes, resistiendo 
el aluvión enemigo. Un teniente. 
Espada, valiente de verdad, solicitó 
de nosotros alguno que se prestase 
voluntario para ir a llevar municio­
nes a los que con tanto valor impe­
dían el paso de las hordas enemigas. 
Cuando mandaron alto el fuego pa­
ra que pudiera pasar por delante de 
las bocas de nuestros fusiles, quien 
pasó fué él; el moro. Iba con un 
saco al hombro, sorteando las balas 
como en un laberinto. Y  llegó. Y 
volvió. Nuevamente se puso al lado 
de su máquina. Deliraba de conten­
to. En su esccursión habíase apode­
rado de los relojes y bombas de to­
dos los moros con que se había tro­
pezado. Saltaba enseñando sus tro­
feos...

y  nrtentras el enemigo atacaba 
con tanta violencia que nosotros 
comprendíamos que resistir era 
cavar nuestra propia fosa. Y, sin 
embargo, resistíamos. De repente 
uno de los nuestros, con una bomba 
en cada mano, intentó salir del pa­
rapeto. Era el moro. Y  las balas, 
que siempre le habían perdonado 
sus audacias, que cuando él pasaba 
ellas se apartaban, tal vez con res­
peto, e.sta vez rio le perdonaron. 
Era demasiada audacia. Una fué al 
corazón y  otra al cerebro, como que­
riéndolo matar dos veces. Su cuer­
po se tronchó como algo que se 
rompe. N o dijo nada. Para qué. T o ­
do lo que tuvieras que decir yo te 
lo digo.

Como tú deben ser los hombres. 
Como tú mirabas al peligro debe­
mos mirarlo nosotros. Tú, can tu 
gesta h^oica, sentaste un preceden^ 
te, hiciste un patrón, un molde. El 
del hombre revolucionario que hoy 
luchd en ¡as trincheras, y© adivino 
tu último deseo. Este. Que ¡os com­
pañeros que has dejado para vengar 
tu muerte y la de tantos otros sean 
como tú fuLi sido.

Yo te prometo, cuando de nuevo 
la ruta de Extremadura sea nuestra, 
te prometo llegar hasta donde tú 
caíste y gritar alto, muy alto, a los 
cuatro vientos de mi fantasíar 
"A quí cayó un héroe. Si hemos de 
caer nosotros, que sea cómo él. Con 
una bomba, en cada mano, de caxd 
al enemigo.”
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D I S C I P L I N A
..•-AoCérrtevjjiagmfica' resisten cia 

d e nuestros com batien tes en  es­
te  últim o mes dé ased io  a  nues­
tra  capital se  ob serva  la  diferen­
cia en tre n u estra  disciplina, im­
p u esta  volun tariam en te por nos­
otros, y  la  d e los q u e todavía 
conservan el cinism o d e  d arse el 
nom bre de españoles.

M ientras nuestra m oral com ­
b ativ a  aum enta de raagnitudi, in- 
crem ent.ada por el fervoroso ca- 
rm o 'h acia  la noble cau sa  que de­
fen dem os, la  de ellos se resque­
b r a ja  por las violencias con que 
sus m andos intentan conservar 
la  rigidez an ticuada de un e jé r ­
c ito  im perialista.

M ientras nosotros hablam os a 
n u estros je fe s  en el len gu aje  de 
la  dem ocracia y  los respetam os 
y  obedecem os con el resjjeto  y 
la  obediencia que imponen la 
confianza y  el cariño, ellos les 
hablan  a  los .suyos con la  sumi­
sión de lo que son: ESCLA­
VOS.

Ei respeto  q u e puedan profe­
sarles es ficticio, porque el que 
•obra por tem or a l c a stig o  no pue-

C L A V I L E Ñ O
Ahí está. Le falta al pobre una 

aleta, está cubierto de abolladuras, 
las puertas no funcionan. Se le sa­
len los muelles de los asientos, no 
tiene por fuera espacio libre de ba­
rro o agujeros de balazos: al po­
nerle en marcha, un temblor epilép­
tico sacude a todo el coche; pero, 
al fin, empieza a andar y, j échale 
un galgo!, atraviesa sembrados, se 
mete por los barrizales y no hay au­
to que le iguale. Conoce el cami­
no de las trincheras como las muías 
ventean la vuelta al pesebre, y ya 
en el camino se crece. Humilde en 
la ciudad, en cuanto traspone las 
últimas casas de Entrevias toma el 
aspecto de! «RoUs» más caro.

A  mí me recuerda esos autos de 
película cómica que trepidan, mu 
gen y luego salen disparados, con 
velocidad de «Flecha roja».

Yo he tenido ocasión de interviu­
varle; fué el otro día, en plena ciu­
dad. Nos metimos en él por asalto 
I siete compañeros! .  A  mí me tocó 
un puesto cerca de su motor. Al 
principio soportó la carga con la 
resignación del burro del trapero. 
Sentía los lamentos de sus engrana­
jes y  los resoplidos de sus entrañas. 
Llegó a Entrevias. Allí, al traspasar 
las últimas trincheras, emprendió 
veloz carrera hacia Comandancia. 
Y  es entonces cuando en tono de 
reto me d ijo : << ¡ Que me echen más 
gente! ] Que me pongan enfrente 
6MS autos tan pintaditos y  tan relu­
cientes! Se cuál es mí puesto. ¿Ves 
ese bache? Fíjate. Que haga eso el 
«Buick». Y  salvó el bache con una 
velocidad fantástica».

i Le creo capaz, nuevo Clavileño, 
de atravesar los espacios sidera­
les!

Tiene complementos este coche. 
Detrás del sitio donde debía de 
tener el pasabrisas asoma la cara

. dc'-aentir- sim patía  "por InsT- q u e  -'le 
m andan.

U nos obedecen por instinto d e  
conservación; o tro s p>or la  m era 
am bición de un ascen so , y  la 
m ayoría con m iras a la  rapiña, 
al botín que pudieran en con trar 
en nuestros h o gares, com o co- 
raesponde a un e jército  cLe m er­
cenarios: son seres hueros de 
ideales, cuya m entalidad e s tá  
in cap acitad a piara bucear en el 
porqué de la  lucha y  añorar el 
b ien estar de todos sus sem e­
ja n te s  : son seres que siguen a 
sus je fe s  com o perros ham brien­
to s a sus dueños, m irando al 
m endrugo con la temeros.a e x ­
presión causada por el lá t ig o ...

¡C uán diferente es iiqestro  
e jército ! In tegrad o  por hom bres 
que en su m ayoría desconocían 
un arm a d e  fu ego; por hom bres 
en em igos d e  la guerra  y  am an ­
tes del p rogreso, q u e en los cam ­
pos y  en las  fáb ricas, en los ta ­
lleres y  oficinas avivaban día a 
d ía  en su pecho el fu ego  d e  un 
noble ideal, viéronse en la  n ece­
sidad de tro car las herram ientas 
productoras por o tra s  d e  des­
trucción, p ara  d efen der el por­
venir de sus hijos y  las  sublim es 
aspiraciones de la  oprim ida hu­
m anidad, ofrendando gustosos 
sus vidas en holocausto d e  la an­
siada libertad.

Y  un e jército  así es invencible, 
porque conocem os nuestros de­
beres, porque lucham os por la  
fe licidad  del mundo, porque d e­
fen dem os la  justicia .

Carlos Cristovdo de Sousa

L A
■■ ’  ̂ "  W -

L IS T A  NEGRA
Otra criminal agresión a Madrid, 

por los facinerosos del aire. Ahora 
han caído varias casas de Tetuán 
de las Victorias, y  entre sus escom­
bros han quedado los restos de hom­
bres. mujeres y niños. Para comple­
tar sus cobardes propósitos ametra-, 
liaron a los que se habían refugiado 
en el campo de los Hornos. Luego 
huyeron de nuestros aparatos: pero 
la aviación de la República Ies per­
siguió y abatió cinco aviones fas­
cistas. Así demostraron su miedo 
los destructores de España.

OBLIGACIONES 
DEL MILICIANO
Artículo i .“ Cuando el mi­

liciano llegue al cuartel, será 
destinado a una escuadra, de 
cuyo cabo aprenderá a vestir­
se con propiedad y  a cuidar 
sus armas, enterándole de !a 
subordinación, disciplina y res­
peto que desde el punto que se 
le admita en el servicio deberá 
observar exactamente.

.Art. 2." A  ningún milicia­
no debe permitirse que entre 
de servicio hasta que sepa de 
memoria todas las obligaciones 
a él asignadas, llevar bien las 
armas, marchar con buen aire 
y hacer sus fuegos con pron­
titud y  orden.

INSTRL'CCIONES AL MILICIANO

Art. 3.° Desde que sienta 
plaza debe enterársele al mili­
ciano de que el valor, pronti­
tud en la obediencia y su gran 
exactitud en' sus servicios son 
cualidades que nunca han de 
faltarle y  que serán el verdade­
ro espíritu de su profesión.

Art. 4." Deberá obedecer 
y  respetar a todo jefe, comisa­
rio político, oficial, brigada, 
sargento y cabo de sus mili­
cias, y  a cualquier otra perso­
na que con carácter de respon­
sable le sea asignada para 
cualquier función de servicio.

A.rt. 5.“ Se presentará muy 
aseado en la revista que cada 
día debe pasar el cabo de su 
escuadra, y  a la hora que man­
de su capitán o comandante de 

• fuerza: antes de salir de su 
alojamiento reconocerá sus ar­
mas, quitándolas el polvo, asis­
tirá a las listas con puntualidad 
y siempre que le manden for­
mar será igualmente exacto en 
su cumplimiento.

Art. 6.“ Aunque estén sin 
armas, marchará con despejo, 
manteniendo derecho el cuer­
po, la cabeza levantada, el pe­
cho fuera, los brazos con na­
turalidad, moviéndolos al com­
pás del paso sin incurrir en exa­
geraciones : llevar bien puesto 
el vestuario y derecho el gorro.

( D e  l a  c o m a n d a n c ia  g e n e r a l

DEL 5.° REGIMIENTO.)

(Coníínuará.)

S o eo rro  Rojo Internacional
A l sa lir  por tercera  vez n ú es-, cha y  del patíbulo  en n u estra  de- 
> periódico el com ité del b a ta -  m ocrátíca  E sp añ a d e  valientestro

llón dcl S . R. I. considera que e! 
esfu erzo  de la  redacción no es 
estéril, por cuanto  q u e el perió­
dico ayu d a a  fo r ja r  el arm a m ás 
decisiva y  ju sta : la disciplina 
com prensiva, y , com o ta l, im ­
prescindible en el futuro e jército  
del pueblo y  p a ra  el pueblo.

N uestros je fe s  y  oficiales vi­
gilan con celo  d e  proletarios 
conscientes por q u e las unida­
des b a jo  su m an d o  no ca re z­
can de aq u ellas cosas que las
circunstancias nos perm itan: ves- 

sonriente, fichas de dominó bajo un' tiiario, víveres, sanidad, e tcéte-
tecortado bigotillo. dcl cartero de 
nuestro batallón, el simpático sar­
gento Varela, y la rubicunda, ba­
jo su gorra Thaelman, dcl con­
ductor. que no cambia su tícacha- 
rro» por el más flamante último 
modelo.

Los tres, inseparables, dispuestos 
a la reconquista de España.

Yo. en cuanto tenga ocasión, con­
vidaré a los dos a un frasco de vino 
de su tierra. Y  al vehículo, a dcAle 
ración de gasolina.

¡V iva  Jumilla!

r-a; por e s ta s  razones e s te  comi- 
l'é considera ju s ta s  la s  m edidas 
de unificación de todbs los servi­
cios qu-e dependieran dél S. R. I. 
Ijajo la dirección única del Go­
bierno, única form a de v e r  rea ­
lizado el ansiado anhelo d e  los 
obreros y  cam pesinos en arraaSi 
iiue desean  con fervor que en to­
dos los órdene.s d e  lá vida e sp a ­
ñola no  h a ya  m ás que un solo 
mandó y  uii plan que nos p>er- 
m ita lle g a r  rápidam ente a la d e­
frota  d el fa sc ism o  cruel del ha-

spana
que a l m undo entero tiene pen­
diente de su gran d iosa  resisten -' 
cia en las pu ertas d e M adrid. \ 

N uestro  heroico co m p o rta -, 
m iento nos perm ite esp erar la 
solidaridad de todos los dem ó­
cratas del mundo. El S . R. I., 
que vela  por nosotros en todo 
m om ento, llam a al pueblo para 
que esta  N avidad no nos fa lte  un 
donativo, por pequeño que sea.

N osotros, o b rero s y  cam pesb  
nos rn arm a s, tam bién to iem o s 
el deber de corresponder, para 
q u e los hijos de los caíidlos en la 
lucha y  evacuados cam pesinos y  
dem ócratas, q u e lleg u e  a  ellos 
nuestro donativo voluntario; ni 
un solo m iliciano que sabe que 
lucha por un m undo sin e.xplota- 
dores debe q u ed ar sin en tregar 
al adm inistrativo d e  su grupo o 
sección  su óbolo, p ara  corres­
ponder a  e sta  hum anitaria y 
gran d iosa  solidaridad.

Por el com ité del batallón  diel 
Socorro R o jo  In tern acional.— El 
secretario- gen eral, A . N A V A ­
RRO.

-4^

Pietro Neni visitó hace dias nuestras líneas avanzadas en compañía de 
Líster v de Carlos Contreras...

y pudo apreciar que nuestros mtZia'ittios...

---  ;

son maestros en el manejo...

de las modernos elementos cU. guerra,
(Fotos Díaz Casariego.)
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PAGINA
Lo qne deben co n o ce r los solda­

dos del pueblo
Con motivo de haber tomado] Cuando se entra de refuerzo en 

parte en los combates que ha soste- ¡ un combate, la primera preocupación 
nido nuestro glorioso oatallóii he ¡que debemos tener es a qué distan-
podido observar las dificultades que 
algunos compañeros cncuentian pa­
ra graduar el alza cuando el enemi­
go se encontraba a disti.ncia sufi­
ciente pata hacer uso de ella. Por es­
to voy a haceios algunas observacio­
nes que allanen estas dificultades.

cía debemos graduar el alza, de la 
cual nos enteraremos por mediación 
de los compañeros que estaban ti­
rando cuando entramos en fuego.

Cuando tengamos que corregir el 
alza por causa del viento, o porque 
el enemigo se mueva en la misma

Los dispaios no tendrán ningún, dirección del tíio', la disminuiremos
efecto sino cuando el -alza está gra­
duada exactamente a la distancia a 
que se encuentra el blanco.

Por este motivo es necesario calcu­
lar bien esta distancia, y para ello 
se graduará el alza y  se observará el 
efecto de los disparos. Si el enemi­
go no se mueve y no se observan 
huecos en sus filas es una prueba de 
que dichos disparos no le alcanzan; 
entonces debemos modificar pov tan­
teos cl alza.

De tener que graduar con erior 
cl alza, por encontrarse el enerrúgo 
a una distancia intermedia, no com­
prendida en el alza, se debe tirar- 
más corto que largo, pues tirando 
corto podemos aprovechar los lebo- 
tes de las balas, lo que no conseguí 
riamos tirando largo.

Si por estar el enemigo atrinche­
rado no podemos observar en la for­
ma antes dicha si tenemos el alza

o aumentaiemos de cien en cien 
metros, o de doscientos en doscien- 
toa, según la velocidad con que se 
mueva el enemigo o la fuerza del 
viento.

Contra la caballería, que carga 
desde lejos, únicamente y sucesiva­
mente usaremos dos veces el alza, 
para marcar las distancias de nueve- 
cientos y seiscientos metros, y de las 
cuales haremos uso a medida que di­
cha fuerza avance: si la carga se pu­
diese rechazar emplearíamos las mis­
mas distancias para batirlos en la 
retirada, y, finalmente, cuando la 
caballería ataque de improviso y  a 
corta distancia, graduaremos el al­
za solamente a seiscientos metros, 
debiendo hacérsele un fuego muy 
intenso, lo cual conseguiremos dis­
parando con mucha velocidad y. a 
poder ser, por descargas, no per-

___  ___  _ diendo el tiempo en apuntar al ¡i-
bien graduada, la comprobaremos ncte, sino al bulto, pues si se da al 
pOr ci fuego que nos haga él, [ caballo el jinete queda generalmente 
pues SI nuestros disparos van bien

inevitable; nuestra satirfacéión fué 
grandísima cuándo recibimos la no­
ticia de su llegada a Madrid, ¡ y sin 
bajas!

Supe que resistieron y rechazaron 
insistentes ataques de caballería, que 
se sostuvieron durante cinco horas, 
y  que emplearon todas sus muni-] 
ciones. I

Supe también que en la retirada, 
ordenada cuando no quedaba más 
que un peine a cada miliciano, 
se hizo con tal perfección, con 
tal orden, que cl enemigo, asombra­
do. fué tibio en sus ataques, y que 
los nuestros, al mando de Campos, 
llegaron a nuestro frente cubiertos 
de gloria.

Conducta de 
con los

n u estro  batallón  
cam pesinos

graduados, cl enemigo no dispara­
rá con la intensidad que dispararía 
si fuesen mal y se i^iédásen cortos 
o  largos.

Cuando se inicie un combate, y 
sobre todo si estamos a la defensiva, 
se debe procurar poner un c i’dado 
especial para calcular la ditancia a 
que se encuentra el enemigo, como 
aamismo la que hay a algunos pun­
tos estratégicos de nuestra vangua •• 
día y  retaguardia, para, en caso de 
avance o repliegue, que nos sea fá­
cil conocer desde la nueva posición 
a la distancia que se encuentra el 
enemigo-

fuera de combate, que es precisa­
mente lo que interesa cuando la ca-

SUSCRIPCION PARA 
” LA  VICTORIA”

Suma anterior, 8 i pesetas.
(osé Avellán, i ; Tomás Galiana,

I ; Isidro López, i : Lorenzo Mon- 
toya. 5 ; Francisco Niza, 5 ;  Sebas­
tián Montcagudo, 5 ; (oaquín V á ­
rela, 12,50: Gabriel Gamiz, A n ­
tonio Pérez, 5 ; Pablo Peralta, 5 : 
Bernardo-Alvatado, 5 > Itiím Moli­
na, 5 ; Pascual Rubio, 5 ; Eugenio 
Gallego, 5 : Antonio Sosa, 5 ; José 
Moreno, 1; Marcial Muñoz, 2; (uan 
Palao, 5 ; Pablo González, i : Pas­
cual Carpena, 0.50; Antonio Mar­
tínez, 2,50: Felipe Vizcaíno, 2; 
Pedro Ortega. 2,50; Cecilio Gonzá­
lez. 2 ; Luis Nlartín, i ; Lucio Gó­
mez, I : Fernando Núñez, J : (osé

hallería carga: ponei' fuera de com- Sánchez. 2,40; Antonio Martínez,
bate el mayor núfrieró de enemigos. 

El teniente L. FERN ANDEZ

i im im in ii im iu iu i i i i i i i i i im ii i i i im m u m ii i im n iim n ii

Al destaeam en^  
to  del batallón

U n  bauHón de gloriosa ejecuto­
ria. como el batallón de la Victoria, 
que ha sido cl primero en lecabar 
para sí los puestos de más peligro, 
que siempre ha formado en prime­
ra Imea, que no re^ tea sacrificios, 
que no elude obligaciones, debe 
cuidar con esmero de su total pres- 
tigio.

Por eso nosotros, desde el campo, 
escribimos estas líneas, velando por 
el buen nombre de nuestro batallón.

En nuestro destacamento, en to­
das los destacamentos, existen algu­
nos emboscados que con sus cuen­
tos quieren huir de los peligros y 
sinsabores de la trincheras y  buscan 
todos los medios para seguir gozan­
do cic los privilegios ciudadanos: 
Contacto con la familia, comida ca­
liente, cines, bares, etc.

A  todos estos frescos debe de 
dárseles un fusil y obligarles a ir 
al frente. jN i  un solo cuentista

iiiiitiiiiiiiiiiiiMiiiiimiiiiMimiMiiiHiiimiMiiiiiHiiniimi

E F E M É R I D E S
Quiero hoy reseñar la página es­

crita por el capitán Campos con su 
tercera compañía de la Victoria en 
los campos de Valdemoro.

Dos días hubo que aguantar la vi­
sita constante de la aviación facciosa, 
que barría con su metralla la carrete­
ra y  nuestros puestos de avanzada.

A  media mañana del tercer día, 
después de escuchar vivo tiroteo, co­
menzó la retirada de nuestras tro­
pas. Nuestra posición allí era insos- 
leniblc. y  Campos ordenó que pa- 
.sásemos a las trincheras.

Cincuenta hombres escasamente 
nos agazapamos allí, dispuestos a no 
retroceder: desde las trincheras veía­
mos el paso por la carretera y  por 
los campos de los rezagados, y  allí 
ordenó el capitán esperar la avalan­
cha enemiga, para proteger la reti­
rada.

Nuestra artillería pasó a ocupar 
una nueva posición. El teléfono no 
funcionaba: sin municiones salí ha­
cia el pueblo, para ver al comandan­
te y exponerle que allí quedaba un 
puñado de hombres dispuesto a no 
ceder un palmo de terreno al ene 
m igo: pero al llegar a donde iba 
no encontré a nadie. Estaba evacua­
do y  los carros de asalto enemigos 
aparecían ya por el otro extremo del 
pueblo.

Nos reunimos dos muchachos de 
mi cc^pañía, el teniente Fetnán-
dez, de Intendencia, y  yo: com- 

a^ zap ad o ! Todo el que no esté en- prendimos la imposibilidad de ayu- 
fcínlo o herido, todo el que no ten- dar a nuestros camaradas, copa­
ga que cumplir en el destacamento dos en las trincheras, y emprendi- 
ima función provechosa determina- mos cl regreso, silenciosos y dolo- 
da por el mando, todo el que pue- lídos: pensábamos en el capitán 
da manejar un arma, ¡al frente! | Campos y  en sus cincuenta valientes 

Compañeros del destacamento de milicianos de la tercera compañía de 
la Victoria : Marchar voluntaria-  ̂ la Victoria. , ,
mente, antes de que se tomen medí- Consideraba yo ya perdida núes 
das y  quedéis desenmascarados, por-j tra tercera compañía, pues al salir 
que entonces seréis arrojados dcl de U trinchera iniciaba su ataque la 
batallón Victoria. ' caballería mota y el copo parecía ya

5 : Miguel Suárez. 5 ; Alfonso 
Velasco, 1,50; Joaquín Pastor. 5 ; 
Leoncio Corchero, 5 : José Ortiz, 5 ; 
Domingo Puerto, 5 : (osé Díaz, 2,50; 
losé Moreno, 10; Fernando Azorín,
3 ; Maximiano Cano. 10: Zoilo 
Hernández. 2; Florentino García,
2 ; [osé Pérez, 2: Enrique Ruiz, 2; 
Anastasio Rodríguez, 1.25: Francis­
co Nofuentes, 10; Ulpiano Perea.
2 ; José Bañón, 2; Germán Pérez, 
3: Pablo Perea. 3 ; Ignacio García,
2 : Santiago de la Sen, 2 : Angel 
Aladren. 2 ; Antonio Mari, 2 : Se­
gundo Fernández, 5 : Faustino Ló­
pez, 3 : V . Martínez, 2,50: Bruno 
.Solares, 2,50; Narciso Gálvez, 2,50; 
Antonio Ruenes. 2.50; Luis Sán­
chez. 5 : Manuel Perales, 5 : Diego 
Olmos, 5 : Cirilo Martín, 10 
Norberto Marchante, 1,50; Manuel 
Sebastián, 1.50; Justo Fernández, i ;  
Enrique Codeso, 2 ; José Ruiz, 2 : 
Angel Paños, i : Tomás Soriano. 
1.50; Manuel Gómez, 1.50; Fran- 
cicco Metida. 2.50: Manuel Pérez. 
2,50: Francisco Pérez, i ;  Severia- 
no Martin, 5 : Eduardo San Venan­
cio, 3: Diego Zarate, 2 ; Mario 
Rodríguez. 2 : Ginés Ortega Azo- 
rÍQ, I : Sebastián Martínez, 2 ; Juan 
José Ibáñez, 2 : Pablo Martínez. 3 ; 
Antonio Abad. 2; Juan Martínez. 
2: Antonio Azorín, 2 ; Martín Lo- 
rente, 2 : Sebatián Soriano. 3 :  Pe­
dro Navarro, 2: Pedro Soriano. 
0.75; Bartolomé Gómez, i :  Tomás 
García, i l  Pedro Bañón, 1,50: Joa 
quín Sánchez, i : Rafael Varela, 2: 
Isidro Rico, 2; José Díaz. 2: Manuel 
Bañón, 2 : Cristóbal Vetgara. 2: 
Antonio Hernández, 2 : José Puche. 
2: Juan Romero, 5 : Andrés Varela, 
5 : Juan M. Castillo, 5: Rosario Mar­
tínez, 5 ; Fernando Delgado, 6 : Isi­
dro Fernández, 5 : Veremundo Aye- 
ra. 25: Julián Lobo, 15: Antonio 
Martínez, 12,50; Esteban Lugartc, 
S; Enrique Monedero, 25; Anto­
nio Ventura. S: Roque Moreno. 5 : 
Manuel Pascual. 2 .15; Pascual Asen- 
sio. 5; Antonio Melero. 5 ;  Enrique 
Ricard, 10: Gonzalo González. 4: 
Manuel Solana, 2.15.

Suma y  sigue: 539.30.

En la izquierda dcl río y  en la 
parte baja dcl poblado existen va­
rios caseríos de obreros que en la 
soledad del campo se dedican al 
trabajo, desafiando con sus compa­
ñeras e hijos el peligro del fuego 
enemigo. Están sirviendo a la cau­
sa, no con los fusiles, sino con la 
azada, para que a ¡os milicianos no 
les falte lo más preciso.

Estos obreros seguían trabajando 
sin que el peligro les inmutara, sir­
viendo de lo que allí se produce al 
pueblo de Madrid y. en particular, 
a hospitales y  cuarteles, hasta que 
un día se presentó uno que, dicién­
dose miliciano, les dijo que tenían 
que evacuar en cl término de una 
hora todas las casas, sin tener en 
cuenta que existen cincuenta niños 
de corta edad y una anciana de se­
tenta y  seis años que carecían de 
medios de transporte. Dos carros 
cargados de verduras que estaban 
preparados para Ucvarlos a Madrid 
los volcó, y de una manera grose­
ra piara con las compañeras les hizo 
subir a los carros.

Este (.miliciano» pasó a la requi­
sa de todo cuanto alK había, clicien- 
do que no dieran nada a ningún 
compañero sin su piermiso. Se pro­
dujeron casos tan vergonzosos como 
el de una compañera que se negó 
a darle una gallina porque la tenía 
para un hermano suyo que está he­
rido : este individuo la contestó 
que «si estaba herido se debía de 
morir»: pero que la gallina se la 
llevaba. Otro caso es este: U n cam- 
picsino tiene una cabra, de la cual se

amamanta un niño pequeño, y  tam­
bién le contestó con una grosería.

Cometía esta clase de atropellos 
con estos valientes trabajadores y  es­
tas compañeras dignas de admira­
ción : pero llegó un oficial de nues­
tro batallón y cortó sus abusos de 
una forma radical, deteniéndole y  
poniéndole a disposición de la Co­
mandancia.

El comandante Valverde, y  Me- 
neses por el comité político, se en­
trevistaron con los campesinos y  les 
explicaron que estos individuos son 
despreciados pjor todos; son elemen­
tos que se filtran en nuestras filas 
para desprestigiar a las gloriosas mi­
licias, que tan alto ejemplo están 
dando de heroísmo y  de nobleza, y 
quedaron todos tan convencidos de 
que nosotros no abrigamos a estos 
provocadores y que somos nosotros 
los primeros en castigarlos.

Se nos plantea a nosotros, mili­
cianos de la Victoria, la conducta 
a seguir en estos casos. Hemos de 
ser nosotros, milicianos de este glo­
rioso ejército popular, los que ga­
nándonos la confianza de los campe­
sinos conquistemos su cariño en vez 
de su odio, porque si así fuera nos 
quitarían su ayuda valiosísima.

Milicianos de la V ictoria: que 
nuestra conducta sea intachable, co­
mo lo ha sido con todos los traba­
jadores. con estos campesinos cas­
tellanos.

Son defensores de nuestra causa 
con su azada, como nosotros la de­
fendemos con cl fusil.

Son nuestros hermanos. M e n e se s

V O L U N  T A O
Cada día estamos más seguros de 

nosotros mismos: sabemos lo que de­
fendemos. La demostración la tene­
mos a la vista: habréis observado 
nuestras líneas, habréis visto nues­
tras baterías; pendientes de ellas a 
los camaradas guc; reíos, siempre 
alerta a proteger nuestros movi­
mientos y ellos y nosotros a defen­
der nuestro suelo: casi inmediata­
mente detrás tenemos el trabajo, al 
hermano trabajador con el arado en 
la mano rasgando la tierra que ha de 
dar pan para todos, y a nuestras 
mujeres, que para todos cosen. Di­
réis que siempre hicimos lo mismo, 
que el producto de nuestras fábri­
cas se lo repartían unos pocos para 
organizar festines. ¡ Ah 1 Pero aho­
ra sabemos que este pan y estos 
productos, que a pesar de trabajar­
lo todos nos ha faltado, esta vez se­
rá para nosotros. Todo lo que pro­
ducíamos : alimentos, calor, con­
fort, lo disfrutaban los privilegia­
dos. Para ellos, el sudor, la mala vi­
da, la libertad de- espíritu, el dere­
cho a disfrutar de la alegría de vi­
vir. les tenía sin cuidado: es decir, 
ni esto. Estaban interesados en piso­
tear. hundir y postergar el desarro­
llo natural del hombre, ahr^ando 
su cultura y  su libertad: pero cuan­
do el pueblo les demostró que los 
sacrificados y, por qué no decirlo, 
los pusilánimes éramos los más, no 
lo soportaron, la soberbia les arras­
tró y  a nuestro querido suelo, a 
nuestra patria, han llevado a la gue­
rra. Hasta los niños sufren estas 
consecuencias, separados de sus ho­
gares. Sin embargo veréis que to­
do lo que ha creado esta canalla 
que vende nuestro suelo para sem­
brarlo de metralla ,y  regarlo con 
sangre ha sido la chispa que ha en­
cendido cl pecho de todos los hom­
bres honrados del mundo para aplas­
tar de una vez y  para siempre a es­
ta rapiña maldita mil y mil veces.

a estos miserables que para demos­
trar ron la guerra su razón recurren 
a los mercenarios que venden su 
conciencia por un poco de dinero, 
paia seguir viviendo como basura 
del mundo.

Pero no más pobres de espíritu. 
Todos tenemos la oportunidad de 
barrer definitivamente al inútil al 
soberbio, a los sin conciencia.

Bien. Todos sabemos que la his­
toria de nuestro batallón es larga, 
brillante, que entre nosotros hay 
militares profesionales, trabajado­
res de todos los oficios, hombres 
de carrera y, sin embargo, siempre 
hemos estado unidos en estrecho la­
zo de camaradería. La sangre de 
nuestros compañeros no se ha re­
gateado : pero debemos completar­
nos, estar seguros de lo que cada 
uno puede rendir, ser disciplinados, 
apretamos al suelo y  luchar con la 
alegría del que sabe que el porve­
nir es nuestro; convencemos de que 
nuestra sangre ha de limpiar cl 
camino para que nuestros niños v i­
van una era de paz y  trabajo, en 
la seguridad, compañeros todos, de 
que así nuestro empuje acortará el 
plazo que nos ha de llevar a la 
realidad de nuestro glorioso nom­
bre VICTO R IA, para después tra­
bajar, vivir y  superarnos para en­
grandecer el mundo solamente con 
hombres de buena voluntad.

A . JIMENEZ

Altavoz del Frente
Altavoz del Frente está desarro­

llando una actividad inusitada para 
que nuestros milicianos reciban de 
manos de sus hermanos antifaKis- 
tas los víveres y  prendas de abrigo 
que se les van a repartir en los últi­
mos días de esté mes.

En Alcalá, 62, principal, pueden 
entregarse los donativos.

IMPRENTA DE «LA VICTORIA»

Ayuntamiento de Madrid




